
 

Canto: 

Entraré, entraré, entraré en tu presencia, 

En libertad, por su amor, el Espíritu me lleva, 

Al lado de tu amor, para adorar, cara a cara, 

Sí al Dios vivo adorar, libre soy, libre soy, para 

entrar. 

 

Aquí estamos, Jesús, en esta oración de final de curso. Nos hemos reunido contigo, con 

el grupo para acercarnos a ti, para aprender de ti, para estar contigo y para unirnos como 

comunidad. Recordamos que eso a Ti te gusta, nos lo recordaste “dónde están dos o tres 

reunidos en mi nombre, ahí estoy Yo en medio de ellos”. 

Y así lo hemos ido haciendo a lo largo de estos meses. Hemos puesto en tus manos lo que 

somos, nuestras necesidades, inquietudes, alegrías, esperanzas y nos hemos unido en tu 

nombre. Ahora llega el momento en el que hemos de renovar nuestro compromiso de 

acercarnos a ti, aunque no lo hagamos en grupo.  

Despierta en nosotros las ganas de conocerte y de amarte. 

Aumenta nuestros deseos de hacer las cosas contigo, por ti y como Tú. 

Enséñanos a caminar a tu lado. Te necesitamos. Sin Ti ¿qué podemos hacer? ¿Dónde 

podemos ir? Sólo Tú das sentido a la vida y sin Ti algo nos falta. 

Ahora, ayúdanos a hacer silencio para que Tú seas el protagonista de nuestra vida. 

Acógenos en tus brazos y haz que sintamos tu presencia, que nos sintamos como un niño 

en los brazos de su padre. 

SILENCIO 

Haz que sea consciente de lo que soy, de mis deseos, de lo que puedo hacer por los 

demás, de lo que puedo arriesgar y entregar. Hoy me pregunto ¿qué deseo? ¿Qué quiero? 

¿Qué me mueve? 

CANTO: No me canso de Ti, (Maite López) 

No me canso de ti, de estar contigo, junto a ti 
No me canso de ti, no me canso de ti. 
 
Siempre guardas algo nuevo, escondido en tu corazón, 
No te quedas con nada, todo, todo me lo das, 
Y cuando yo me escondo buscando refugio en ti, 

TÚ ME ENSEÑAS A AMAR 



Tú me impulsas desde dentro y me lanzas a volar. 
Como un imán me atraes y me haces volver a ti, 
eres mi mayor tesoro, brillas dentro y fuera de mi. 
En medio del silencio puedo escuchar tu voz, 
que empapa mis entrañas y arde en mi corazón. 
 
Te miro y sólo veo un océano de bondad, 
eres un mar sin fondo que me invitas a surcar, 
todo es una aventura cuando estás junto a mi, 
en ti encuentro sentido, la fuerza para amar. 

 

SILENCIO 

TÚ me enseñas a amar; y, aunque sólo fuera por eso, ¡Tú serías mi Dios! 
Si buscara mi felicidad lejos de ti, ¡sólo hallaría frustración! 
Me perdería, lejos de mí mismo, si buscara mi salvación fuera de ti. Jesús, 
Tú me enseñas a amar: 
con la pureza del perfume de la flor, 
con la transparencia de los radiantes amaneceres, 
con la alegría de las olas al romper en la playa, 
con la generosidad de la semilla que cae en tierra, 
con la armonía del universo en expansión, 
con el temblor y el abismo de los cuerpos amantes, 
con la humildad del agua que se pliega al terreno que pisa, 
con el entusiasmo del creador que atisba formas nuevas para su obra de arte. 
¡Jesús, Tú me enseñas a amar! 
Tu Amor es locura. 
Tu Amor es Pasión. 
¡Qué nada sabe de la inmensidad del amor,  
aquel que busca para su entrega medida o galardón! 
Jesús, Maestro y Modelo, Amante y Amado, 
de todo aquel que necesita dar por entero su corazón. 
 
(Antonio López Baeza, La vida más allá del sentido) 

 

SIELCNO 

Ayúdame a tener tus mismos sentimientos, dame tu mirada libre, tierna, enamorada, 
comprensiva. 
Dame un corazón que ame sinceramente, que sea fiel,  
Que mis actitudes, mis gestos, mis palabras sean el reflejo de que Tú vives en mí y yo en 
Ti. 
Haz que mi vida sea una irradiación de tu amor. 



BREVE SILENCIO Lectura 

Tened los mismos sentimientos y actitudes del Señor. 
Dame un corazón puro, con espíritu firme, dispuesto a venderlo todo, pronto para servir. 
Dame un corazón noble, con espíritu generoso, firme en la contrariedad, en el Padre 
abandonado. 
Dame un amor compasivo: dame un corazón bondadoso, maduro en el amor por la fuerza 
de tu Espíritu, afincado entre los tuyos. 

 

SALMO 7 – SALMO  DE UN CORAZÓN SINCERO  

Señor, en tu bondad y misericordia  acércate al 
corazón de los hombres; 
quita la venda de los ojos que no ven sino tinieblas,  
y ablanda el corazón del hombre soberbio y 
violento. 
Surge, Señor, como una llama viva, en medio de la 
tierra 
y atrae hacia Ti a los hombres, hijos tuyos, que 

viven sin conocerse. 
Jesús, ponte en pie y camina hacia nosotros, 
Tú que eres Señor del hombre y de la Historia. 
Despierta ya el corazón del hombre y acógenos a todos como hermanos en tu 
gran tienda. 
Oh Dios, Señor de todos los pueblos, Señor de las naciones, 
Derriba las murallas, destruye los muros y abre las puertas y ventanas 
para que el sol de tu amor y tu justicia unifique la tierra. 

Oh Dios, danos un corazón justo, un corazón sincero 
que busque el bien de todos y no se esconda en el egoísmo. 
Oh Dios, danos un corazón inocente y limpio, 
capaz de olvidarse de sí y preocupado por los hermanos. 
Que cese la maldad del hombre, que no triunfen los planes del hombre de corazón de 
piedra 
Danos un corazón de carne, abierto a la amistad y a la ayuda, 
Tú que conoces el interior del hombre y llegas hasta sus entrañas. 

Oh Dios, Tú que eres justo, danos un corazón sincero. 
Haz camino hacia los hombres que te buscan con limpio corazón 
y que se empeñan en establecer en el mundo la paz de tu Reino; 
sé Tú, oh Dios, el escudo que nos cubra y nos proteja, 
sé Tú el salvador y liberador de los corazones rectos. 

Salva el corazón del hombre de la tiniebla, de la mentira; 
salva el corazón del hombre de la dureza del viejo orgullo; 
salva el corazón del hombre de la apatía y la mediocridad. 

 



Señor, Tú conoces la fragilidad del hombre 
Tú conoces la debilidad de nuestras vidas cuando sufren la crisis: 
Ven, Señor, que a Ti nos acogemos; ven y sálvanos. 
Libéranos y que nadie arrebate como un león nuestra vida. 
Danos un corazón abierto al perdón y a la misericordia 
y que nunca nos creamos mejores que ninguno de nuestros hermanos. 

Aquí estamos, Señor, unidos como grupo que te ama; 
aquí estamos, Señor, abiertos a los hombres; 
aquí estamos, Señor, pobres, humildes, como niños que necesitan 
la ayuda de tu mano materna que acompaña nuestros pasos. 
Te damos gracias, Señor Dios, Señor de la Historia y del hombre, 
te damos gracias porque eres justo, eres bueno. 
Oh Dios, único Señor de cuanto existe y vive, 
a Ti elevamos, desde nuestro corazón sincero, nuestro canto. 
 

SILENCIO – ORACIÓN COMPARTIDA. Momento para la acción 

de gracias, para la alabanza y la petición. 
 

PADRE NUESTRO 

BENDICIÓN 

Que el camino salga a tu encuentro. Que 

el viento siempre esté detrás de ti y la 

lluvia caiga suave sobre tus campos. Y 

hasta que nos volvamos a encontrar, que 

Dios te sostenga suavemente en la palma 

de su mano. Que vivas por el tiempo que 

tú quieras, y que siempre quieras vivir 

plenamente. 

Recuerda siempre olvidar las cosas que 

te entristecieron, pero nunca olvides 

recordar aquellas que te alegraron. 

Recuerda siempre olvidar a los amigos 

que resultaron falsos, pero nunca olvides 

recordar a aquellos que permanecieron 

fieles.  

Recuerda siempre olvidar los problemas 

que ya pasaron, pero nunca olvides 

recordar las bendiciones de cada día. 

Que el día más triste de tu futuro no sea 

peor que el día más feliz de tu pasado. 

Que siempre tengas palabras cálidas en 

un anochecer frío, una luna llena en una 

noche oscura, y que el camino siempre 

se abra a tu puerta. 

Que vivas cien años, con un año extra 

para arrepentirte. Que el Señor te guarde 

en su mano, y no apriete mucho su puño. 

Que tus vecinos te respeten, los 

problemas te abandonen, los ángeles te 

protejan, y el cielo te acoja. 
 

 

 



 
CANTO: Océano infinito de Misericordia 
 

Océano infinito de Misericordia 
no dejes de romper tus olas sobre 
mí, 
inunda mi miseria con tu gracia 
que mi alma sólo viva  para Ti. 
 
Como las rocas del acantilado 
mi corazón fue sordo a tu clamor 
tu voz sonó en el fondo de mi 
alma 
pero yo no quería oír tu voz. 
 
Y hoy lloro agradecido tu 
paciencia 
y la infinita ternura de tu amor 
porque aguantaste tanta 
indiferencia 
porque no revocaste tu elección. 
 
Oh Dios, quiero ser playa para Ti 
donde mueran las olas de tu amor 
y empapen las arenas de mi vida 
en la dulzura de tu Corazón. 
 
Océano infinito de misericordia 
que llenas mi horizonte con tu 
paz 
guárdame junto a Ti para que 
pronto 
yo goce eternamente de tu faz. 
Fuente de la vida Eterna 
de Ti quiero yo beber. 
Muestra el Corazón abierto, 
déjame saciar mi sed. 
 
CORAZÓN DE JESUCRISTO 

FUENTE ETERNA DEL AMOR, 
QUIERO ESTAR SIEMPRE 
CONTIGO, 
ABRASA MI CORAZÓN. 
 
Fuego de Misericordia 
que consumes mi pecado, 
enciéndeme con tus llamas, 
escóndeme en tu Costado. 
 
CORAZÓN DE JESUCRISTO… 
 
Tú que buscas mi consuelo 
porque tantos te olvidaron. 
Concédeme amarte siempre 
por los que nunca te amaron. 
 
CORAZÓN DE JESUCRISTO… 
 
Tú Corazón es la puerta 
del amor que nunca acaba. 
Que yo sepa entrar por ella 
y perderme en tus entrañas. 
 
CORAZÓN DE JESUCRISTO… 
 
CORAZÓN DE JESUCRISTO, 
QUE HASTA EL EXTREMO ME 
AMASTE, 
QUE YO SEPA HACER CONTIGO 
LA VOLUNTAD DE TU PADRE 
CORAZÓN DE JESUCRISTO, 
DULCE LOCURA DE AMOR, 
DÉJAME PROBAR TU CÁLIZ 
Y COMPARTIR TU DOLOR. (BIS)  


